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1).- ¿Qué te parece la convocatoria de "Jaque al Rey" para el 28 de Septiembre 
en la Plaza de Oriente?

Me parece todo un acierto tanto en su forma como en su fondo. A nadie de los que 
vivimos los estertores del franquismo se nos olvidará la vinculación de esa plaza con 
Franco y con todo lo que él representaba. La imagen del actual rey Juan Carlos I,  
“heredero” directo designado personalmente por el propio Franco, apareciendo junto 
al  dictador en el balcón de la plaza de Oriente, ni  puede ni  debe olvidarse.  Ayer 
mismo se cumplieron 38 años de los últimos cinco fusilados del franquismo. Ese rey 
que tanto habla de democracia y derechos humanos estaba junto al dictador cuando se 
firmaron las sentencias de muerte y cuando se desoyó el clamor internacional que 
exigía  clemencia.  Nunca  ha  condenado  aquellos  asesinatos  legalizados,  como 
tampoco ha condenado nunca el franquismo, del que procede. 

Cada día son más evidentes las nefastas consecuencias de la mal llamada Transición 
democrática, esa transición que, en lugar de llevarnos a una verdadera democracia 
asamblearia, participativa y de base, nos ha llevado a la farsa democrática que nos 
impusieron con su Constitución, sacrosanta e inamovible, los herederos directos del 
franquismo, de los que el rey Juan Carlos I es el máximo exponente. Aquí nunca se 
hizo una verdadera transición hacia la democracia. Franco y el franquismo siguen 
vigentes  en  muchas  de  nuestras  instituciones.  Y  más  de  ciento  treinta  mil 
“desaparecidos”  del  franquismo  siguen  enterrados  en  las  cunetas,  oficialmente 
condenados al olvido.

2).- ¿Qué razones crees que hay para esta movilización?

Son  muchas,  pero  hay  una  que  destacaría  sobre  todas  las  demás.  El  error  que 
cometimos en la Transición fue dejar que fueran los políticos quienes la hicieran. El 
pueblo no tuvo nada que ver con todo aquello. Le pusieron el caramelo de que podía 
votar una vez cada cuatro años y creyó, tras tantos años de dictadura, que aquello era 
la  democracia.  Hoy  sabemos  que  no  es  así,  pero  quienes  se  beneficiaron  del 
franquismo  y  quienes  lo  hicieron  y  lo  siguen  haciendo  de  nuestra  mal  llamada 
democracia,  han  blindado  sus  privilegios  y  sus  prebendas  con  una  Constitución 



obsoleta, injusta e inamovible. Obsoleta porque, por no contemplar, no contempla ni 
nuestra pertenencia a la Unión Europea; injusta porque, entre otras cosas, niega el 
derecho de los pueblos a decidir; e inamovible porque para modificarla se necesita el 
acuerdo de los partidos mayoritarios, que son precisamente quienes menos quieren 
que se modifique una Constitución que salvaguarda su estatus privilegiado. Debemos 
abordar sin demora un proceso destituyente para poder afrontar un nuevo proceso 
constituyente. Y eso solo lo puede hacer el pueblo. Es el pueblo, no los políticos, 
quien tiene que hablar, quien tiene que gobernarse a sí mismo, quien debe acabar de 
una vez por todas con esta farsa que los que se llaman a sí mismos demócratas de 
toda la vida llaman democracia. Por todo ello quiero expresar  MI APOYO MÁS 
ENTUSIASTA A UNA INICIATIVA TAN NECESARIA COMO JAQUE AL REY


